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NOTAS (5) 
SANTIAGO WALMSLEY  

 LOS IMPERIOS BÍBLICOS 

El Génesis nos cuenta cómo Dios 

creó los cielos y la tierra, culminando 

con la creación del hombre, colocado 

por Dios en el pináculo de gloria, con 

todo en la tierra sometido debajo de sus 

pies (Gén. 1, 2, Salmo 8). Esta realidad 

ha sido tergiversada por el Diablo, 

haciéndole creer al hombre que ha des-

cendido del mono.  Esta teoría ha sido 

acogida por el hombre sencillamente 

porque elimina a Dios, y le quita al ser 

humano toda responsabilidad por sus 

hechos.  La muerte física será el gran 

despertador para todos los que se enga-

ñan creyendo esta mentira. 

De una manera sencilla, directa y 

convincente, Dios ha revelado la verdad 

acerca de la creación y la importancia 

del ser humano, a quien Dios ha entrega-

do la administración de todas las cosas. 

En esto Adán fue ‘figura’, o tipo (Rom. 

5:14) del que había de venir: el Cristo, el 

Hijo de Dios. La Palabra de Dios afirma 

que en todo Él tendrá la preeminencia: 

en todas las cosas que hay en los cielos y 

en la tierra, visibles e invisibles, sean 

tronos, sean dominios, sean principados, 

sean potestades, por cuanto todo fue 

creado por Él y para Él. La vasta crea-

ción, sin límites, será su imperio, contro-

lado y gobernado por Él (Is. 9:7). El celo 

de Jehová de los ejércitos hará esto.   

Antes del diluvio ningún ser humano 

se adelantó con pretensiones de imperio; 

probablemente lo impedía las condicio-

nes de vida: una sola humanidad hablan-

do el mismo idioma, y con Adán mismo 

presente durante la mayor parte de aque-

llos años. No transcurrieron muchos 

años después del diluvio hasta que se 

levantó uno, Nimrod, hijo de Cus, uno 

de los primeros nacidos después del di-

luvio, siendo éste, hijo de Cam. Con 

Nimrod comenzó el primer reino en la 

tierra y comenzó también la idolatría. El 

comienzo de su reino, que abarcaba ocho 

ciudades, fue Babel donde cayó el pri-

mer juicio, confundiendo Dios el lengua-

je de todos y esparciéndolos sobre la faz 

de toda la tierra (Gén 10, 11). 

Grandes naciones se habían desarro-

llado en la tierra antes que Dios llamara 

a Abram.  Los propósitos de Dios no se 

dieron a conocer de inmediato, de mane-

ra que,  en los tiempos de José, cuando 

Jacob descendió a Egipto, el pueblo es-

cogido representaba una familia nada 

más.  Así termina el libro de Génesis. 

Durante los siglos que el pueblo escogi-

do permaneció en Egipto, se multiplicó 

de tal manera que en el tiempo del Éxo-

do ya no se trataba de una familia sino 

de una nación numerosa que se contaba 

por millones. Cuando este pueblo pasó el 

Jordán (Jos. 3), se reveló un nuevo nom-

bre del Dios de Israel: ‘El Señor de toda 

la tierra’. Con este nuevo nombre se 
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reveló el propósito de Dios de dominar 

todas las naciones bajo su Hijo: el Salva-

dor del mundo.   

Efectivamente, Israel representaba la 

primera y la única teocracia del mundo, 

es decir, Dios morando en medio de un 

pueblo redimido por la sangre del corde-

ro (Ex.12, figura de su Hijo), y sumiso a 

la voluntad de Él. Estos propósitos llega-

ron a su apogeo en los reinos de David y 

de Salomón. Pero, por volver la nación a 

la idolatría, y sobre todo por incurrir en 

la muerte de Je-

sucristo, su ver-

dadero Mesías, 

la nación ha sido 

desplazada como 

instrumento de 

Dios. Con todo 

no ha sido des-

echada en forma 

final, pues, hay 

grandes propósi-

tos de Dios que 

todavía han de 

cumplirse por medio de este pueblo. 

Para recapitular: El primer imperio 

establecido en la tierra fue el de Nimrod 

(Gén.10:8), y su capital, Babel, se cons-

tituyó en el centro original de la idolatría 

(Gén.11:1-9). Partiendo de este centro la 

idolatría se difundió rápidamente en toda 

la tierra.  El libro: “Las Dos Babilonias, 

o la Demostración que la Adoración Pa-

pal es la Adoración de Nimrod y su Es-

posa”,  de Alexander Hislop, con sesenta 

y un ilustraciones recogidas de Nínive, 

Babilonia, Egipto y Pompei, pasó por 

cuatro ediciones y fue reimpreso a lo 

menos en cuatro ocasiones durante 

aproximadamente cuarenta años. Hislop 

ha comprobado sin lugar a dudas que 

todas las idolatrías conocidas en el mun-

do tuvieron un comienzo común. Su te-

sis nunca ha sido refutada.  

De en medio de la confusión reinante 

Dios llamó a Abraham y escogió a la 

nación de Israel para ser su siervo electo 

para hacer volver a Él las naciones (Is. 

49:1-7). Su título, ‘Señor de toda la 

tierra’, estableció a Israel como imperio 

teocrático (Ex.19:5, Jos. 3:11,13), y ese 

imperio llegó a su cenit en los tiempos 

de David y de Salomón. Por la infideli-

dad de Israel, Dios desechó a la nación y 

entregó el poder de imperio a una suce-

sión de naciones. Este período ha segui-

do desde los tiempos del gran rey Nabu-

codonosor (Dn. 1:1,2), y todavía está 

vigente. Se conoce bíblicamente  como 

‘Los Tiempos de los Gentiles’ (Lc. 

21:24), y estos tiempos seguirán hasta 

que el Hijo de Dios intervenga en juicio 

para juzgar las naciones y establecer su 

reino de justicia y paz.  

Cada uno de los cuatro imperios pro-

nosticados por Daniel: el  Babilónico, el 

Medo Persa, el Griego y el Romano, 

representados por fieras salvajes (Daniel 

7), se presentan en forma consecutiva 

como representantes del poder que ejer-

cían en la tierra las naciones dominantes.   

Llama fuertemente la atención que ha 

habido en el mundo imperios más exten-

sos que estos cuatro pero no hay ninguna 

referencia a ellos en la Palabra de Dios. 

La gran muralla de China es evidencia 

de un imperio más extenso que cualquie-

ra de estos cuatro, también era más gran-

de el imperio Ruso, y el imperio mayor 

de todos estos fue el Británico en tiem-

pos de la reina Victoria cuando se decía 

Los que predican 

por radio, represen-

tan nada más que 

una voz imperso-

nal, pues, se desco-

noce la vida diaria 

de ellos.  
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con razón ‘el sol no se pone sobre el im-

perio Británico’. Durante las 24 horas 

del día el sol iluminaba alguna parte de 

aquel imperio, pero tampoco se nombra 

en la Palabra de Dios. 

¿Por qué no se halla ninguna referen-

cia a estos en la Biblia?  

Los imperios que se toman en cuenta 

en las Escrituras son los siguientes: 

 el de Nimrod, Gén.10:8-12  

 el de Israel, Jos.3:10-17  

 el de Babilonia, Dan.2:37-44  

 el de Media y de Persia, Dan. 8:20  

 el de Grecia, Dan.8:21  

 el de Roma, Dan.2:40, Lc. 2:1  

 el de Roma resucitado Dn.2:41, 
Ap.13:1-3  

 el del Hijo de Dios, Ap.11:15. 

La forma como se reparten las Escri-

turas en dos testamentos obviamente 

tiene algo que ver con el hecho que ha 

habido grandes imperios que la Palabra 

de Dios no toma en cuenta. Interpretan-

do a grandes rasgos estas dos partes de 

la Biblia, es aparente que el Antiguo 

Testamento se basa en la ley de Dios 

dada a Israel en los tiempos de Moisés, 

con la correspondiente importancia de 

Israel en sus relaciones con todas las 

demás naciones de la tierra. Por ejemplo, 

Isaías dirige un mensaje a Asiria, (10:5), 

a Babilonia (13:1), a Moab (15:1), a Si-

ria (Damasco) (17:1), a Etiopía (18:1), a 

Egipto (19:1), etc. Ezequiel profetizó 

sobre Amón (21:28), Moab (25:8), 

Edom (25:8), los Filisteos (25:15), Egip-

to (29:1), Gog (38:1), etc. No hay nada 

comparado a esto en el Nuevo Testa-

mento. Pablo predicando en Atenas, la 

capital de Grecia, hizo referencia general 

a la idolatría, llamándola “esta ignoran-

cia” (Hch. 17:30), y afirmando que 

“ahora Dios manda a todos los hombres 

en todo lugar, que se arrepientan”. Es 

aparente que el Nuevo Testamento se 

basa en la muerte de Cristo y la gracia 

salvadora de Dios ahora revelada y 

anunciada a todo ser humano. 

El evangelio no se dirige a naciones 

por sí, sino a cada ser humano bajo su 

responsabilidad 

personal. Dios 

en este tiempo 

no trata con na-

ciones, mucho 

menos con los 

grandes imperios 

que se han for-

mado durante 

este período. 

Ahora, Dios no 

dirige ningún 

mensaje a los gobernantes de ninguna 

nación. El evangelio se anuncia en forma 

personal a cada ser humano. La comi-

sión dada por el Señor se expresa en la 

forma siguiente: “Id por todo el mundo y 

predicad el evangelio a toda criatu-

ra” (Mr. 16:15),  “para que todo aquel 

que en Él cree no se pierda más tenga 

vida eterna” (Jn. 3:16). ¿Y no es precisa-

mente esta forma de predicar lo que el 

apóstol tenía en mente cuando habló de 

la locura de la predicación? Esta expre-

sión no se refiere al mensaje en sí, sino a 

la forma como se presenta. No hay nada 

más débil que un hombre recorriendo 

campos y pueblos anunciando cual 

heraldo la buena noticia de  salvación, 

Acuérdense, 

hermanos, el 

Señor dijo,  

“Id  y predicad 

el evangelio”.    
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pero ésta es la presentación del evange-

lio que Dios prospera.  

El hermano, don Jorge Johnston, del 

Canadá, que se unió a don Guillermo en 

el comienzo del evangelio en Venezuela, 

estaba plenamente convencido que vivir 

de pueblo en pueblo predicando, permi-

tió al pueblo conocer la vida del predica-

dor y la de su familia. Todo esto contri-

buía para ligar el mensaje del evangelio 

al buen testimonio de los que lo predica-

ban. Los que predican por radio, repre-

sentan nada más que una voz imperso-

nal, pues, se desconoce la vida diaria de 

ellos. Sí, viajar constantemente es más 

trabajoso y aparentemente son pocos 

comparativamente los que oyen las pre-

dicaciones y, sí, se puede señalar sus 

limitaciones, etc., pero, ¿cómo es que 

Dios prospera esta forma sencilla de lle-

var el evangelio?  

Un misionero que dedicó cuarenta 

años de su vida a la obra en el África, 

comentó la obra de un hermano nativo 

de aquel país. En aquellos tiempos, tem-

prano en el siglo pasado, en partes rura-

les del África muchos no usaban calza-

do. La piel de sus pies se había endureci-

do formándose como una suela. Para 

muchos eran feos aquellos pies, pero el 

hermano citó la Escritura, “Cuan hermo-

sos son sobre los montes los pies del que 

trae alegres nuevas... del que publica 

salvación” (Is. 52:7).  

Cuando el Señor enviaba a los doce y 

luego a los setenta, todos fueron envia-

dos bajo los términos de la comisión 

dada en Mateo 10:5-42, y de acuerdo 

con el ejemplo del Señor mismo que 

“recorrió toda Galilea, enseñando… y 

predicando” (Mt.4:23). Sus instrucciones 

a sus discípulos se expresaron claramen-

te, “en cualquier ciudad o aldea donde 

entréis” (Mt. 10:11), y agregó, “de cierto 

os digo, que no acabaréis de recorrer 

todas las ciudades de Israel, antes que 

venga el Hijo de Hombre” (v. 23). Es 

muy probable que esta comisión, bajo la 

cual se enviaron los apóstoles, sea la 

misma para los que han de predicar el 

evangelio eterno, después que la iglesia 

esté con el Señor. Tanto el ejemplo del 

Señor como sus claras instrucciones a 

los que Él enviaba, indican claramente 

que el evangelio está respaldado por la 

presencia de sus siervos.  

Acuérdense, hermanos, el Señor dijo, 

“Id y predicad el evangelio”.    

 (a continuar, D.M)§ 

En un culto de predicación del evangelio, 

una mujer fue llevada a la fe mediante este texto 

de la Biblia: “El que oye mi palabra, y cree al 

que me envió, tiene vida eterna; y no vendrá a 

condenación, mas ha pasado de muerte a vi-

da” (Juan 5:24).  

El predicador escribió el versículo en una 

tarjeta y se lo dio a esta mujer quien, muy con-

tenta, regresó a su casa con su niño. Pero al día 

siguiente la madre se levantó desanimada, pues 

había pasado una noche de luchas, dudas y 

temores. Cuando su hijo le preguntó qué le 

ocurría, se echó a llorar y dijo: “¡Creía ser salva, 

pero me siento tan mala como antes!” 

El niño, asombrado, le respondió: “Mamá, 

¿tu versículo cambió? Voy a ver.” Entonces co-

rrió a buscar la tarjeta y leyó el versículo. 

“Mamá, ¡es exactamente el mismo de ayer!” 

La madre miró a su hijo sonriendo. Esta sen-

cilla confianza infantil había bastado para con-

vencerla. Entonces lo tomó en sus brazos y dio 

gracias a Dios porque su precioso versículo se-

guía siendo el mismo y porque su paz estaba 

fundada en la eterna palabra de Dios.  
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E 
l apóstol Pablo aprovechó los 

años libres, después de su prime-

ra prisión en Roma. El fuego que 

ardía en su alma, por dar a conocer a 

Cristo a las almas perdidas, no se apaga-

ba. Empero, al final de ese período de 

libertad, en medio de tiempos muy peli-

grosos por la persecución ordenada por 

Nerón, procuraba atender a la amada 

asamblea en Éfeso (la cual atravesaba 

momentos críticos), y la necesidad espi-

ritual de la obra de Dios en la Isla de 

Creta. Él solo no podía atender los ur-

gentes requerimientos de cada obra de 

Dios; tenía que delegar en otros tal res-

ponsabilidad.  

Es momento para posar nuestros ojos, 

detenidamente, sobre los destinatarios, a 

quiénes el Espíritu de Dios nos presenta 

en estas Epístolas Pastorales. Nos debe 

impactar que, las últimas Epístolas que 

el Espíritu Santo inspiró al apóstol Pablo 

a escribir, hayan sido para individuos, y 

no para Asambleas. En tiempos crucia-

les, y en tiempos de crisis, Dios usa indi-

viduos; puede usar a ti y a mí. ¿Cuál será 

nuestra respuesta a Su llamado? ¿Somos 

vasos limpios que Él pueda, libre y po-

derosamente, usar? ¿Qué historia escri-

biremos, cada uno, para Dios? 

III. Dos Individuos Espirituales 

¡Timoteo y Tito! Es precioso, y con-

movedor, que el corazón del apóstol, en 

su cuidado por las ovejas del Señor en 

las diferentes localidades, hallara des-

canso y confianza, en estos dos ministros 

(diákonos) más jóvenes. Y, ya para ser 

martirizado, pudiese comisionar, y ani-

mar, a un hombre de Dios, preparado 

para este gran reto. El Trono de Dios no 

entra en pánico; Dios siempre tienen 

“Su” hombre para la crisis del pueblo de 

Dios.  

Tenemos que considerar, primera-

mente, la Experiencia de Salvación de 

ambos. Ambos eran “verdaderos hijos” 

espirituales del apóstol Pablo; eran ver-

daderos salvados por la gracia de Dios. 

Aunque de trasfondos tan opuestos, eran 

genuinos creyentes en Cristo. 

Uno, de un trasfondo judío, con una 

personalidad introvertida y rasgos de 

timidez, huérfano (lo más probable) de 

padre desde muy pequeño, enseñado por 

su madre, y abuela, en las Escrituras Sa-

gradas del Antiguo Testamento. Alcan-

zado por el Evangelio en el 1er. Viaje 

Misionero del apóstol Pablo, en la ciu-

dad de Listra. Circuncidado en la carne, 

por deseo expreso del apóstol, para po-

der entrar en las sinagogas judías, y al-

canzar a los judíos para Cristo. Menor de 

40 años cuando tuvo que quedar en Éfe-

so (1Tim. 4:12). 

El otro, el propio griego-gentil, de un 

trasfondo pagano y mundano, pero un 

caso-prueba de la gracia de Dios salvan-

do efectivamente a un pecador. Decidi-

Epístolas Pastorales (3) 

El Cuarto Viaje Misionero Del Apóstol Pablo (cont.) 

Samuel Rojas 
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damente protegido por el apóstol de ser 

circuncidado en la carne, para ser fiel a 

la verdad del Evangelio de Dios. Consi-

derando las pocas, empero suficientes, 

referencias a él en el Nuevo Testamento, 

alguien escribió, “aprendemos que él era 

un hombre de afectos fuertes, de entu-

siasmo piadoso, de capacidad práctica, 

de sabiduría y discreción sanas”. 

¿Extrovertido? ¿Mayor de 40 años? 

En segundo lugar, sobresale 

el Entrenamiento en el Servicio de am-

bos. Ambos eran compañeros y consier-

vos del apóstol. No eran unos 

“paracaidistas”: tenían largo tiempo en-

yugados, en el servicio, a un hombre de 

Dios. No estaban con el apóstol por ami-

guismo, emocionalismo, compinchismo, 

carnalidad. En cuanto a Timoteo, por 

ejemplo, Dios había manifestado clara-

mente Su voluntad para que él sirviese, y 

por esto el apóstol le comisiona en Éfeso 

(1Tim. 1:18).  

Los años de servicio enyugados con 

el apóstol Pablo y los otros obreros, cla-

ramente hablaban de su preparación ade-

cuada para la labor asignada. Timoteo 

hacía la obra del Señor “así como” el 

apóstol Pablo (1Cor.16:10). Ninguno 

como él en ánimo y sincero interés por 

los santos, y trabajando en el Evangelio 

con el apóstol “como hijo a pa-

dre” (Fil.2:20,22). A Tito, el apóstol lla-

ma “compañero y colaborador”, proce-

diendo “con el mismo espíritu y en las 

mismas pisadas” del apóstol (2Cor.8:23; 

12:18). Es decir, trabajaban juntos con el 

mismo parecer y haciendo las mismas 

obras. Iguales en actitud y accionar. Se 

habían probado, en la compañía del 

apóstol, como aprendices humildes. 

Ahora, toda esta experiencia ganada en 

el servicio, le era útil para cumplir exito-

samente la comisión que les daba el 

apóstol. ¡Enorme aprendizaje! ¡Efectivo 

entrenamiento! 

Tenemos, también, que ponderar 

el Ejemplo de Santidad de ambos. Am-

bos eran ejemplares. Eran 

“irreprensibles”, por lo que podían ejer-

cer el ministerio sin impedimento. La 

fuerza de sus 

enseñanzas, y la 

energía de su 

proceder, de-

pendían de su 

vida ejemplar 

(1Tim.4:12; 

Tit.2:7). Su con-

ducta era acorde 

a la doctrina. No 

eran como los 

que se sentaban 

en la “cátedra de 

Moisés” en los días del Señor en la tierra 

(Mat.23:3). 

Estamos seguros que eran creyentes 

que “andaban en el Espíritu”, que no 

satisfacían los deseos de la carne, cuyos 

cuerpos estaban presentados en 

“sacrificio vivo, santo, agradable a 

Dios”, que estaban conformados al mo-

delo divino (no al mundano). Eran puros 

en sus tratos con el sexo opuesto;  no 

tenían motivaciones malsanas. No eran 

flojos y pusilánimes; en lo que requería 

diligencia, “no perezosos”; fervientes en 

espíritu, sirviendo al Señor. No querían 

lucrarse con las cosas del Señor, ni ex-

primir a los creyentes. Eran hombres 

honestos e íntegros; eran espirituales. 

Habilidad, sin espi-

ritualidad y devo-

ción genuina al Se-

ñor, cumple los ob-

jetivos de Satanás, 

en vez de hacer la 

obra de Dios 
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Ellos no ejercían “un cargo” perma-

nente (como fuera de las asambleas) en 

los sitios de labor en el Señor; tenían 

una diakonía temporal. Fueron dejados 

temporalmente por el apóstol Pablo para 

atender unos asuntos necesarios, y ur-

gentes, a favor de los santos, y para res-

tringir la acción dañina de ciertos hom-

bres, maestros del mal, al testimonio 

público para Dios. Las instrucciones 

eran que al llegar otros obreros, como 

Artemas y Tíquico, y se quedasen en 

lugar de ellos, regresasen al apóstol, 

quien los esperaba de nuevo junto con él 

(Tit.3:12; 2Tim.4:9,12). 

Al leer las Epístolas Pastorales, es 

muy evidente que ellos habían recibido 

autoridad (no solo autorización) del 

apóstol, para hacer cosas que normal-

mente correspondían a los apóstoles. 

Eran delegados apostólicos. Estas Epís-

tolas fueron escritas para ayudarles a 

cumplir la tarea asignada, y la autoridad 

que habían recibido oralmente, ahora les 

es conferida por escrito. En la 1ª a Timo-

teo: “Como te rogué que te quedases en 

Éfeso para que mandases...” (1:3); “Esto 

manda y enseña” (4:11); “Esto enseña y 

exhorta” (6:2). A Tito: “Esto habla, y 

exhorta y reprende con toda autoridad. 

Nadie te menosprecie” (2:15); “en estas 

cosas quiero que insistas con firme-

za” (3:8). En la 2ª a Timoteo: “esto en-

carga a hombres fieles” (2:2). Aunque 

algunos otros no acepten el término, el 

hecho está ahí. Después del Siglo I, has-

ta hoy, no hay apóstoles del Señor en la 

tierra (los que hay, ¡son falsos!), ni tene-

mos delegados apostólicos. 

Una de estas obras apostólicas era la 

de establecer ancianos. Pero, es clara la 

diferencia en los dos casos al comparar 

Tito 1:5 y 1 Tim. 3:1. En Creta, eviden-

temente, no se había reconocido ancia-

nos previamente; en Éfeso, se tenía que 

añadir otros al número existente. 

Ni Timoteo ni Tito estaban llamados 

a recibir nuevas revelaciones; ellos no 

estaban para funcionar como profetas del 

Nuevo Testamento. Las Epístolas escri-

tas a ellos ocupaban el lugar del apóstol 

Pablo. Es decir los documentos inspira-

dos suplían la ausencia física del apóstol. 

Así es hasta hoy. Los “profetas” moder-

nos son falsos también. “La profecía” se 

acabó por completo tan pronto fue escri-

ta la última página del Apocalipsis, co-

mo lo había profetizado Pablo (1Cor. 

13:8-10). Dios no está dando más, o nue-

vas, revelaciones, desde entonces. Cui-

dado con retar al Señor, argumentando 

que Dios ha revelado nuevas cosas, pre-

tendiendo añadir a, o quitar de, lo ya 

revelado (Ap. 22:18-19). No necesita-

mos más que “toda la Palabra de 

Dios” (2Tim. 3:16-17); ella es más que 

suficiente para hacernos perfectos. No se 

necesita ni sueños, ni visiones, ni comu-

nicaciones, adicionales.  

Concluyamos aplicando todo esto a 

nosotros hoy. Moisés, cuando se acerca-

ba a su partida de este mundo, clamó: 

“Ponga Jehová... un varón” (Núm. 

27:16). Cuánta consolación habrá sido 

para el apóstol Pablo disponer de estos 

hombres más jóvenes, quienes no solo 

tenían la habilidad espiritual, sino el ar-

diente deseo, de ayudar a los santos en 

los caminos cristianos. Pablo vio en 

éstos el tipo correcto de hombres para 

suplir la necesidad. 
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Ahora mismo, tenemos esta misma 

necesidad. La primera pregunta retórica 

(expresa la rareza o imposibilidad de la 

situación planteada) que Proverbios 20 

tiene, es: “...hombre de verdad, ¿quién lo 

hallará?” (v.6). El apóstol Pablo lo halló 

en Timoteo y en Tito. ¿Lo hallaremos 

nosotros, hoy? 

Necesitamos jóvenes, levantados por 

Dios, para seguir, y sostener, y engran-

decer, el testimonio de nuestro Señor 

aquí en la tierra. Los antiguos líderes, 

han estado pasando. Ellos fueron usados 

poderosamente por Dios, y bendecidos 

en sus ministerios. ¿Dónde está el relevo 

generacional? ¿Qué calidad tiene la ju-

ventud creyente hoy? No estamos 

hablando de cierto tipo de habilidad, 

como seguro la tuvieron Himeneo y Fi-

leto (2 Tim. 2:17). Estos, como los anti-

guos Coré, Datán y Abiram (Núm. 

16:1,2,19), tenían habilidad, eran 

“varones de renombre”, capaces de jun-

tar a toda la congregación contra los 

líderes de Dios; pero, el resultado fue un 

completo desastre y una gran desgracia. 

Habilidad, sin espiritualidad y devo-

ción genuina al Señor, cumple los objeti-

vos de Satanás, en vez de hacer la obra 

de Dios. Dios tenía la respuesta al cla-

mor de Moisés: Josué. Dios no improvi-

sa líderes; los llama, los capacita, los 

forma. Hay que formar esa nueva gene-

ración de relevo. Unos que, como Timo-

teo y Tito, hayan sido buenos aprendices 

antes de llegar a ser maestros, que ade-

lanten con firmeza y éxito el testimonio 

y la obra de Dios. Cuidémonos de esa 

habilidad sin balance ni contrapeso, que 

se deleita en destruir lo que tanto trabajo 

costó, a hombres y mujeres piadosos, 

construir.§ 

Hambre (3) 
(En los días que gobernaban los jueces) 

Gelson Villegas 

E 
ntonces, en esta ocasión, por el 

hambre en la tierra “un varón de 

Belén de Judá fue a morar en los 

campos de Moab” (Rut 1:1), llevando 

consigo a su mujer y a sus dos hijos. 

Ahora, tocante a tal decisión, queremos 

pensar (sería lo más razonable) que la 

misma salió de Elimelec, por ser cabeza 

de aquella familia. Como sabemos por el 

relato completo del libro y por las pala-

bras de Noemí al regresar a Belén (Rut 

1:20,21), les fue mal a todos durante 

aquellos 10 años fuera del pueblo de 

Dios, evidenciando que aquella decisión 

no constituía la voluntad de Dios para 

ellos. Esto reafirma cuán solemne es 

para el esposo/padre cristiano tomar de-

cisiones que, indiscutiblemente, afec-

tarán en una u otra forma a todo el 

núcleo familiar.  

Dejaron, pues, la comunión con el 

pueblo de Dios para habitar en una tierra 

de idolatría. Y aun cuando es verdad que 

había necesidad temporal en Belén, es 

preferible estar en el lugar de la prueba 
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bajo la aprobación de Dios, que en un 

lugar de supuesta abundancia fuera de su 

divina voluntad. Al respecto, el hecho 

que al regreso de Noemí esta encontrará 

un pariente, “hombre rico de la familia 

de Elimelec”, con muy vastos campos 

productivos de trigo y de cebada, es una 

prueba elocuente que Dios no habría de 

abandonar a su pueblo en medio de la 

prueba.  

También, mucho parecido tienen las 

experiencias de un pródigo en la provin-

cia apartada y las de creyentes que van a 

morar en Moab. Del pródigo se dice que 

“muerto era” mientras estaba en la tierra 

lejana e, igualmente, lugar de muerte 

resultó Moab para aquella familia efratea 

que emigró, pues allá murieron Elime-

lec, Mahlón y Quelión. Creemos que no 

hay otra opción que entender la muerte 

referida al prodigo en sentido espiritual, 

mientras que el relato literal del libro de 

Rut se refiere a la muerte en el sentido 

físico. Tocante a lo anteriormente dicho, 

es verdad que no toda muerte puede en-

tenderse como un juicio de Dios, pero, a 

la vez, no es sabio ignorar que Dios pue-

de quitar de esta tierra a creyentes, usan-

do la muerte como una manifestación de 

su disciplina, tal como leemos en la pri-

mera carta de Pablo a los Corintios 

11:30. 

Asimismo, tenemos en los dos casos 

motivaciones en paralelo: 1) Lo que  

llevó al prodigo regresar fue saber de la 

“abundancia de pan” en la casa de su 

padre, siendo esto un terrible contraste 

con su hambre casi mortal en la provin-

cia lejana. 2) Noemí fue movida a regre-

sar a Belén “porque oyó en el campo de 

Moab que Jehová había visitado a su 

pueblo para darles pan” (Rut 1:6). En 

una asamblea local Dios tiene sus cana-

les para proveer el pan de su Bendita 

Palabra y, sin duda, los mismos necesi-

tan permanente ejercicio en el secreto 

con su Dios para que esa divina visita-

ción se haga realidad entre los suyos. 

Más adelante veremos que, habiendo 

suficiente trigo y cebada en los campos 

de Booz, Rut, la nueva creyente moabita, 

no tendría necesidad de ir a espigar a 

otro campo. En referencia a esto, sería 

muy triste saber que creyentes débiles y 

necesitados tengan que ir a otros lugares 

a causa de la pobreza, o de la carencia, 

del alimento de los pastores en la asam-

blea local. 

Ahora, no obstante el drama inicial 

que nos es contado en el primer capítulo 

del libro de Rut, Dios nos presenta luego 

un precioso cuadro de restauración. Y, 

así como vemos al patriarca Abram vol-

viendo “por sus jornadas… hacia Bet-el, 

hasta el lugar donde había estado antes 

su tienda” (Gn. 13:3), nos encontramos, 

igualmente, que Noemí “Salió… del lu-

gar donde había estado…para volverse a 

la tierra de Judá” (Rut 1:7) Esto ilustra la 

acción de uno que en restauración se 

vuelve a su Dios y a su asamblea. 

Notemos los frutos, o resultados, de 

la restauración, tal como lo observamos 

en el caso de Noemí. Primeramente, la 

restauración de esta creyente vindicó el 

carácter y el trato de Dios como Padre 

en relación a sus hijos, pues ella recono-

ce la disciplina divina (1:20,21) sobre 

ella. En segundo lugar, su decisión de 

restauración permite un precioso fruto 

arrancado a Moab, es decir la conversión 

de su nuera Rut (con la implicación de 
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que esta muchacha aparece en la genea-

logía del Señor Jesucristo en Mateo 1:5). 

Tercero, su regreso desde Moab trajo 

alegría al pueblo de Dios, ya que cuando 

entró a Belén con su nuera “toda la ciu-

dad se conmovió a causa de 

ellas” (1:19). Un cuarto aspecto, una vez 

restaurada, Noemí se convierte en una 

eficaz consejera de la nueva creyente 

moabita. Así lo manda el apóstol Pablo a 

las ancianas entre el pueblo de Dios, 

quienes siendo “reverentes en su porte; 

no calumniadoras, no esclavas del vino” 

lleguen a ser “maestras del bien” para 

enseñar a las más jóvenes, tal como lo 

tenemos en Tito 2:3-5. Finalmente, Dios 

bendice en lo personal a la restaurada, 

haciendo habitar en familia a la desam-

parada. Así le dicen las mujeres: “Loado 

sea Jehová, que hizo que no te faltase 

hoy pariente, cuyo nombre será celebra-

do en Israel; el cual será restaurador de 

tu alma, y sustentará tu vejez; pues tu 

nuera, que te ama, lo ha dado a luz; y 

ella es de más valor para ti que siete 

hijos” (Rut 4:14,15). § 

Jehová es Justo y  

Ama la Justicia 
Joel Portman 

L 
as reiteradas referencias graban 

en todo lector atento de la Biblia 

la verdad de que Dios es justo. 

Recuerde el Salmo 11:7, “Porque Jehová 

es justo, y ama la justicia; el hombre 

recto mirará su rostro”. Observe Heb. 

1:8-9 “Mas del Hijo dice: Tu trono, oh 

Dios, por el siglo del siglo; cetro de 

equidad es el cetro de tu reino. Has ama-

do la justicia, y aborrecido la maldad, 

por lo cual te ungió Dios, el Dios tuyo, 

con óleo de alegría más que a tus com-

pañeros”. Esdras 9:15 indica que todos 

los que son restaurados por Su miseri-

cordia se alegran de reconocer Su justi-

cia en lo que Él había hecho: “Oh Je-

hová Dios de Israel, tú eres justo, puesto 

que hemos quedado un remanente que 

ha escapado, como en este día. Henos 

aquí delante de ti en nuestros delitos; 

porque no es posible estar en tu presen-

cia a causa de esto”. Daniel reconoció 

esto en Dan. 19:14 “Por tanto, Jehová 

veló sobre el mal y lo trajo sobre noso-

tros; porque justo es Jehová nuestro Dios 

en todas sus obras que ha hecho, porque 

no obedecimos a su voz”. De nuevo en 

Ap. 16:7, “También oí a otro, que desde 

el altar decía: Ciertamente, Señor Dios 

Todopoderoso, tus juicios son verdade-

ros y justos”. Aún el malvado Faraón 

tuvo que confesar en Éxodo 9:27, “He 

pecado esta vez; Jehová es justo, y yo y 

mi pueblo impíos”.  

Muchos otros pasajes de la santa Pa-

labra de Dios comprueban que la justicia 

es uno de los atributos de Dios y que 

todas Sus acciones se rigen por la justi-

cia. Todo lo que Él hace siempre es co-

rrecto en todo tiempo, en todo lugar y en 

toda situación. La suya es una justicia 

que es incomparable y que el hombre no 
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puede alcanzar ni tampoco puede com-

prender en su totalidad. Sin embargo, 

también es una norma para la conducta 

del creyente que tiene el propósito de 

reflejar una relación espiritual con una 

Persona Justa y Santa. Si Él es justo, 

entonces los suyos también deben serlo. 

Definición de Justicia 

“Justo” y “Justicia” se definen por 

W. Wilson (Estudios de la Palabras del 

Antiguo Testamento) como la cualidad 

de “ser correcto, recto”. También se tra-

duce en el Antiguo Testamento como 

“Justo”. En el Nuevo Testamento, la pa-

labra es muy similar, dando una traduc-

ción consistente. Para los hombres, es la 

cualidad que corresponde a las leyes y 

demandas de Dios sobre ellos, causándo-

les hacer lo que es correcto a Sus ojos, 

actuando justamente en todo momento y 

con una rectitud moral. El propio carác-

ter de Dios de justicia perfecta, sin des-

viación, es el estándar, y obviamente, 

aún en el mejor de ellos, los hombres 

están muy por debajo de ella. Es sólo por 

una declaración judicial de Dios que los 

hombres pueden ser contados justos a 

Sus ojos, aunque ellos pueden ser relati-

vamente justos en sus vidas y conducta 

(como Noé en Gen. 6:9; o Job, como 

Dios lo declaró ser alguien que “era 

hombre perfecto y recto, temeroso de 

Dios y apartado del mal” en Job 1:1).  

La justicia tiene un carácter espiri-

tual, ya que está relacionada con la rela-

ción del hombre con Dios; se expresa en 

la consistencia moral y rectitud de con-

ducta, evitando el mal y adhiriéndose a 

lo que es declarado por Dios para agra-

darlo. 

Fue la justicia de Dios la que pro-

clamó el juicio de muerte a Adán si co-

mía del fruto prohibido del huerto (Gen. 

2). Fue un Dios justo el que destruyó un 

mundo impío con un diluvio, pero al 

mismo tiempo salvó al justo Noé. Es un 

Dios justo el que castigará eternamente 

al pecado y a aquéllos que continúan en 

el pecado, así como salva a los que han 

confiado en Su justa provisión para su 

salvación, expresada en los sufrimientos 

y muerte de Su Hijo amado. Es una 

ofensa a un Dios justo mirar a un mundo 

que es corrupto, degenerado y lleno de 

injusticia (Rom. 1:18, 29). Él declara 

que “No hay justo, ni aún uno”, (Sal. 

14:1-3, 53:1-3, Rom. 3:10). La suya es 

una declaración perfectamente justa y 

exacta, evaluando la condición del hom-

bre desde el punto de vista de la perfecta 

justicia.  

La Justicia en una Nación 

Dios declara que “La justicia engran-

dece a la nación; mas el pecado es afren-

ta de las naciones”, (Prov. 14:34). Siem-

pre ha prevalecido cierto grado de injus-

ticia entre la humanidad a causa de la 

pecaminosidad innata de los hombres. 

Sin embargo, cuando ésta es la norma, 

cuando la injusticia es aceptada, y cuan-

do hacer lo correcto ante Dios es nega-

do, rechazado, y ridiculizado, existe una 

condición que desagrada a Dios y pide 

Su juicio. El diluvio del juicio de Dios 

vino sobre un mundo en el que “vio Je-

hová que la maldad de los hombres era 

mucha en la tierra, y que todo designio 

de los pensamientos del corazón de ellos 

era de continuo solamente el mal” (Gen. 

6:5), y que “estaba corrompida; porque 

toda carne había corrompido su camino 
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sobre la tierra”, (6:12). Cuando Habacuc 

objetó que Dios usara a la nación peca-

minosa de los caldeos para castigar a Su 

pueblo injusto, Israel, Dios le reveló que 

Él también juzgaría a esa nación por su 

maldad (Hab. 1:12-13, 2:5-8).  

Dios traza la caída de la humanidad 

en Romanos 1:18-32, demostrando que a 

los que rechazan el conocimiento de 

Dios y Sus caminos les resulta imposible 

retener o mantener un estándar de mora-

lidad o decencia hasta que leemos en 

Rom. 3:10, “No hay justo, ni aún uno”. 

Cuando Israel abandonó el conocimiento 

de Dios y la obediencia a Su verdad, su 

condición moral degeneró de igual ma-

nera, hasta que fueron tan malos, o peo-

res, que las naciones paganas a su alre-

dedor.  

Ninguna na-

ción o pueblo 

puede real-

mente prospe-

rar socialmen-

te, moralmen-

te, económica-

mente, o políti-

camente cuan-

do la injusticia 

permea esa sociedad, influye en su go-

bierno, y dicta sus decisiones. El lamen-

to de Isaías (Is. 59:14) era, “Y el derecho 

se retiró, y la justicia se puso lejos; por-

que la verdad tropezó en la plaza, y la 

equidad no pudo venir”. Ese lamento se 

repitió numerosas veces cuando los pro-

fetas fieles clamaban contra la maldad 

del pueblo, aunque estaba disfrazada por 

la hipocresía religiosa externa. 

Hay aquellos que alguna vez llama-

ron a los Estados Unidos una “nación 

cristiana”, (aunque realmente nunca lo 

fue). Por lo menos, sin embargo, hubo 

un tiempo cuando estos principios justos 

eran reconocidos que tenían valor e im-

portancia, cuando la Biblia era reconoci-

da y honrada en cierta medida, y cuando 

esa norma era traída para influir en las 

acciones de acuerdo o en contra de ella. 

Sin embargo, en nuestros días, es evi-

dente que ya no prevalecen más esas 

condiciones y actitudes. El pecado es 

tolerado, es más, se promueve en sus 

diversas formas, ya sea en la promoción 

de estilos de vida que son contrarios a la 

Escritura, en “matrimonios” que son una 

abominación a Dios, o incluso en nego-

cios torcidos y relaciones gubernamenta-

les que no son justas. Cuando las univer-

sidades tienen seminarios para enseñar y 

promover desviadas prácticas inmorales, 

estamos en una nación injusta. Cuando 

los gobiernos aprueban leyes para prote-

ger y fomentar este tipo de actividades, o 

cuando las cortes respaldan leyes que 

son contrarias al bienestar moral y espi-

ritual de un pueblo, nos encontramos en 

una nación injusta. Cuando los líderes 

religiosos promueven y enseñan que tal 

comportamiento es aceptable (de acuer-

do con su propia interpretación de la 

SANTA Escritura), es injusto.  

Se podrían enumerar otras condicio-

nes y acciones injustas, pero el espacio 

no lo permitiría. No debemos esperar 

que tales condiciones mejoren, porque 

Pablo advierte a Timoteo que “En los 

postreros días vendrán tiempos peligro-

sos. Porque habrá hombres amadores de 

sí mismos, avaros, vanagloriosos, sober-

bios, blasfemos, desobedientes a los pa-

dres, ingratos, impíos, sin afecto natural, 

Dios odia toda injusticia 

y aunque nosotros, co-
mo creyentes en Cristo, 

nos encontramos en un 
mundo así, se nos man-

da no participar de 

cualquier forma de éste  
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implacables, calumniadores, intemperan-

tes, crueles, aborrecedores de lo bueno, 

traidores, impetuosos, infatuados, ama-

dores de los deleites más que de Dios”. 

Y en 2 Tim. 3:13, “Mas los malos hom-

bres y los engañadores irán de mal en 

peor, engañando y siendo engañados”. 

Dios odia toda injusticia, y aunque 

nosotros, como creyentes en Cristo, nos 

encontramos en un mundo así, se nos 

manda no participar de cualquier forma 

de éste (2 Cor. 6:14-18). El repetido lla-

mado de Dios para Su pueblo es para 

permanecer aparte en una ejercitada se-

paración de todo mal, sin tener una aso-

ciación cercana con él. Las interacciones 

con un injusto mundo corrupto deben ser 

evaluadas por cada creyente para deter-

minar si cualquier forma de asociación 

contribuirá a la justicia personal o si va 

en detrimento de ella.  

Tristemente, muchos creyentes están 

viviendo tan cerca del mundo que ape-

nas pueden distinguir entre lo que es una 

necesaria participación y lo que está tra-

yendo la ruina a sus vidas y testimonios. 

Las condiciones de Corinto son norma-

les en nuestro mundo el día de hoy, y 

aunque nunca hemos sido llamados a 

cambiar al mundo, no debemos confor-

marnos “a este siglo, sino transformaos 

por medio de la renovación de vuestro 

entendimiento” (Rom. 12:1-2). ¿No es 

conformación cuando uno está ocupado 

con el entretenimiento del mundo, ya sea 

en un televisor o videos? ¿No es confor-

mación cuando los santos se encuentran 

en los estadios deportivos con multitudes 

de personas que siguen ávidamente estas 

actividades? El ambiente es contrario a 

la piedad y puede tener un efecto des-

tructivo en un cristiano. ¿No están estas 

cosas contribuyendo a la injusticia que 

parece estar aumentando entre nosotros? 

Un anciano de hecho me dijo que se en-

teró que cuando un grupo de jóvenes 

fueron juntos a 

una conferencia 

Bíblica, reunieron 

una cierta canti-

dad de dinero 

para pagar las 

multas por exceso 

de velocidad du-

rante el camino. 

¿Es esto justo o 

injusto? El mundo nos está presionando 

en su molde injusto, y esto tiene un efec-

to nocivo en los cristianos y en las asam-

bleas. 

Justicia Anhelada 

Esta injusticia que prevalece es solo 

otra de las características que aumenta el 

anhelo de los santos por la venida del 

Señor. No sólo nos referimos al rapto de 

la iglesia, esa inminente liberación de un 

mundo malo que anticipamos en cual-

quier momento, sino también a la espe-

rada venida de nuestro Señor en poder y 

cuando Él establecerá la justicia en la 

tierra. Entonces “la tierra será llena del 

conocimiento de Jehová, como las aguas 

cubren el mar” (Is. 11:9). Entonces “la 

verdad brotará de la tierra, y la justicia 

mirará desde los cielos” (Sal. 85:11). 

Entonces habrán “cielos nuevos y tierra 

nueva, en los cuales mora la justicia” (2 

Ped. 3:13). 

(Continuará, D.M.)  

(De: “Verdades para Nuestros Días”  -http://

verdades.mysitecreations.com/)  § 

¿No es conformación 

cuando uno está ocu-
pado con el entreteni-

miento del mundo, ya 
sea en un televisor o 

videos?  
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La Remuneración del Servicio en 
la Viña 

El Señor relató una parábola muy 

interesante acerca del dueño de una viña. 

Era el tiempo de la cosecha y necesitaba 

obreros adicionales en su viña. En ese 

tiempo del año los que estaban disponi-

bles para el trabajo iban a la plaza, y los 

dueños de las viñas venían y escogían a 

algunos para trabajar ese día en su viña. 

Tenían que conseguir trabajadores rápi-

damente para no perder la cosecha. Este 

hombre viene a las seis de la mañana 

buscando trabajadores. Va a ser un día 

de trabajo fuerte, soportando la carga y 

el calor del día. Los hombres le pregun-

tan: ¿Cuánto nos va a pagar? Después de 

negociar, convienen en un denario, que 

era un jornal bueno y razonable, y, satis-

fechos, salen a trabajar en la viña. Como 

a las nueve de la mañana, el dueño ve 

que va a necesitar más obreros para ter-

minar el trabajo del día y va de nuevo a 

la plaza. Encuentra a algunos desocupa-

dos y les ofrece dar lo que es justo y 

ellos salen a trabajar. Ellos no negocia-

ron con el dueño, sino confiaron que él 

les daría lo justo. Después de algunas 

horas él vio que iba a necesitar más 

hombres, y volvió a la plaza al mediodía 

y consiguió otros, que también aceptaron 

trabajar por lo que era justo. Hizo de la 

misma manera a las tres de la tarde. Lue-

go a las cinco de la tarde (el día termina-

ba a las seis), todavía necesitaba más 

hombres para la última hora. Fue a la 

plaza y, sorprendentemente, todavía  

había algunos hombres esperando traba-

jo. Tenían que ser buenos hombres, por-

que estaban dispuestos a esperar hasta 

esa hora con la esperanza de que todavía 

alguien les ofreciera trabajo. Él les pre-

guntó si querían ir a su viña a trabajar. 

No mencionó nada de dinero ni les dijo 

que les daría lo que fuese justo. Pero 

ellos estaban tan gozosos de la oportuni-

dad de trabajar, que fueron, sin pensar en 

el pago, y trabajaron por una hora.  

Cuando llegó la hora del pago, el 

dueño de la viña primeramente dio a los 

últimos un denario. Era una tremenda 

recompensa que ellos no habían espera-

do. Pero cuando los primeros recibieron 

el mismo pago, comenzaron a murmurar. 

Él les hizo ver que estaban recibiendo lo 

que habían acordado, lo  que habían pe-

dido. Pero los otros lo habían dejado con 

el dueño, confiando en su bondad.  

Así termina la historia, pero ¿cuáles 

son las lecciones para nosotros? Hay 

varias. Primero, el Señor siempre está 

necesitando trabajadores, a cualquier 

hora del día. Al principio de este día de 

gracia necesitaba obreros, durante todos 

estos siglos también, y ahora al final del 

día aún los necesita. Tal vez algún cre-

yente piensa que ya no puede hacer mu-

cho porque la mayor parte de su vida ha 

Lecciones de Viñas en la Biblia (8) 

David Gilliland 
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pasado. Déjame decirte, querido herma-

no, que el Señor siempre necesita obre-

ros, y nunca es muy tarde para comen-

zar, aún a la hora undécima.  

Pero, hablando ahora de la remunera-

ción, el Señor da a entender que uno 

puede estar muy activo en la obra del 

Señor, sin ninguna flojera, pero trabajan-

do con un espíritu incorrecto. Los prime-

ros hombres estaban sirviendo con un 

espíritu mercenario. Razonaban que si 

ellos invertían tanto, el dueño estaba 

obligado a darles tanto. El cre-

yente puede llegar a pensar 

que si sirve al Señor esmerada-

mente, el Señor está en la obli-

gación de bendecirle. Conozco 

el caso de dos familias en una 

asamblea; ambas tenían tres 

hijos. Una pareja era muy des-

cuidada en las cosas del Señor, 

asistían a los cultos cuando les 

convenía. La otra pareja no 

faltaba a los cultos y tenía un gran ejer-

cicio por la asamblea. Se podría decir 

que la primera pareja estaba metiendo el 

10% a la asamblea y la segunda el 95%. 

Los tres hijos de la primera familia son 

salvos; los tres hijos de la segunda pareja 

están en el mundo. “No es justo”, dice 

alguien, “si uno invierte mucho, Dios 

debe dar mucho, y si poco, Dios debe 

dar poco”. Si así piensas, mi querido 

hermano, eso revela que estás sirviendo 

al Señor con un espíritu mercenario. No 

estoy excusando el descuido de algunos 

padres, pero no importa cuánto hago por 

el Señor, Él no está en la obligación de 

hacer por mí lo que yo pienso que debe 

hacer. El Señor está enseñando que, si 

vas a servirle con un espíritu mercenario, 

no te sorprendas si algún día te quedes 

desilusionado y amargado.  

Entonces también tienes que tener 

cuidado de no servir al Señor con un 

espíritu de murmuración. Cuando los 

primeros vieron que recibieron lo mismo 

que los postreros, comenzaron a quejarse 

del dueño, acusándole de ser injusto. No 

estaban satisfechos con su forma de dis-

tribuir las recompensas. El dueño tuvo 

que reprenderles y hacerles ver que él 

tenía el derecho de hacer lo que quería 

con lo suyo. En nuestro ser-

vicio para el Señor tenemos 

que recordar que Él es abso-

lutamente soberano. Si el 

Señor bendice a otro creyen-

te diez veces más que a mí, 

¿qué debo hacer? 

¿Carcomerme por dentro? 

La única respuesta es reco-

nocer que el Señor es sobe-

rano. No podemos manipular 

a Dios y controlarle, y no hay ningún 

lugar para la murmuración. 

Otra cosa que el Señor reprende aquí 

es un espíritu mezquino. El dueño fue 

bueno, generoso, con los que trabajaron 

una sola hora, y esto enfureció a los 

otros. Él les dijo que el problema era que 

tenían envidia y un espíritu mezquino, 

todo lo opuesto al sentir del dueño. Que 

el Señor nos guarde, queridos hermanos 

de la envidia. Nada manchará más nues-

tro servicio al Señor, que tener envidia 

por lo que Él ha dado a otros. Estos 

obreros no solamente murmuraron con-

tra el señor sino que tuvieron envidia de 

sus consiervos.  

Una cosa más en cuanto a las recom-

pensas. Los obreros estaban seguros que 

El Señor está enseñan-

do que, si vas a ser-
virle con un espíritu 

mercenario, no te sor-
prendas si algún día 

te quedes desilusiona-

do y amargado.  
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iban a recibir remuneración, porque dice 

que el dueño de la viña salió a contratar 

obreros. No estaba pidiendo voluntarios, 

les iba a pagar. Algunos querían saber de 

antemano cuánto iban a recibir, pero 

otros dejaron el asunto en las manos de 

él. De manera que la recompensa era 

soberana, era segura, y, al menos para 

los últimos, era sorprendente. Creo que 

ellos quedaron abismados porque reci-

bieron tanto por hacer tan poco. Cuando 

viene el día en que el Señor da las re-

compensas, a lo mejor vamos a recibir 

algunas sorpresas. Algunas 

personas que a nuestro pare-

cer estaban haciendo muy 

poco, el Señor va a mostrar 

exactamente lo que estaban 

haciendo, y viceversa. 

Hay algo aquí que nos 

trae gran consuelo. El Señor 

mostró mucha consideración 

para los hombres que esta-

ban esperando hasta las cinco de la tar-

de. No era por flojera, sino porque nadie 

los había contratado. Debido a que estos 

hombres estaban en circunstancias que 

estaban fuera de su control, el dueño de 

la viña tomó esto en cuenta cuando esta-

ba pagando a sus obreros. Recuerda, 

querido hermano y hermana, el Señor 

toma en cuenta toda circunstancia. Tal 

vez no puedes hacer mucho por causa de 

tu salud, o por falta de recursos, o hay 

circunstancias que te limitan y recortan 

tus oportunidades. Déjame decirte que, 

cuando hay la disposición de servir, y al 

fin llega la oportunidad, y se aprovecha, 

el Señor tomará eso cuenta en el día de 

las recompensas. Querido hermano, no 

te desanimes, siga adelante, porque todo 

va a tener su debido reconocimiento.  

La Ruina del Servicio de la Viña 

El Sabio en Pr. 24 relata cómo pasó 

junto a lo que solía ser una hermosa viña 

y un campo fructífero. Pero quedó cons-

ternado al ver que estaba cubierto de 

ortigas y espinos. Miró otra vez y vio 

que la cerca de piedra estaba destruida. 

Él dice que lo puso en su corazón y 

aprendió una solemne lección: Si se per-

mite el descuido, aun la mejor viña pue-

de llegar a ser como un desier-

to. Eso puede suceder en la 

vida de la asamblea, pero quie-

ro aplicarlo a la vida personal. 

El creyente tiene que cuidarse 

mucho del descuido. No fue 

que este hombre de Pr. 24 se 

acostó una noche, y por la ma-

ñana la cerca estaba derribada 

y el campo cubierto de ortigas. 

No, no. Sucedió a lo largo de un periodo 

de tiempo. Hubo el día cuando se cayó la 

primera piedra, y él no hizo nada. Des-

pués se cayó otra piedra, y brotó un po-

quito de maleza. Luego otra parte de la 

cerca se cayó y salió un poco más de 

maleza. Y así, poco a poco… Me hacen 

temblar las palabras: “un poco de sueño, 

cabeceando otro poco, poniendo mano 

sobre mano otro poco para dormir”. Her-

manos, es ese poco que hace la diferen-

cia, ese pequeño descuido. ¿Cómo está 

la cerca que Dios ha puesto para prote-

gerte? Estoy hablando de la disciplina de 

la oración, la lectura y meditación de la 

Palabra. ¿Estás dejando que se derrum-

be? ¿Está creciendo la maleza en tu vida, 

cosas perniciosas y dañinas? Tal vez tú 

has llevado una vida fructífera, y sólo 

Hermanos, es 

ese poco que 

hace la diferen-

cia, ese pequeño 

descuido.  
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digo que un pequeño descuido puede 

llevarte a un final muy triste.  

Cuando a un eminente de este mundo 

se le preguntó si había algo malo en fu-

mar, dijo: “No sé, pero sí indica la direc-

ción en que el viento está soplando”. 

Nosotros sabemos que hay mucho de 

malo en fumar, pero quiero tomar la últi-

ma expresión. El creyente podría hacer 

el primer compromiso con el pecado en 

su vida, o comenzar con algo que apa-

rentemente es inocente. Y podría pre-

guntarse: ¿Tiene algo de malo? Tal vez 

no, pero sí indica la dirección en que 

está soplando el viento. Puede ser el co-

mienzo de cosas peores, como el proceso 

gradual, el descuido, que llevó esta viña 

a estar en una condición que entristeció 

el corazón de Salomón.   

Esa viña llegó a ser como era antes 

de ser cultivada: un campo lleno de orti-

gas y espinos que crecen por naturaleza. 

Lamentablemente el creyente, por des-

cuido, puede llegar a estar muy lejos del 

Señor. Y muchas veces, cuando esto su-

cede, comienzan a aparecer otra vez esas 

cosas viejas que había en su vida antes 

de ser salvo. Que el Señor nos ayude a 

mantener la cerca levantada y arrancar la 

maleza. Es un trabajo constante, no po-

demos bajar la guardia.  

Gracias al Señor porque hay restaura-

ción. Viene el día cuando abundarán las 

viñas en Israel y fructificarán como nun-

ca antes. Cuando Sansón perdió su testi-

monio y fuerza en las viñas de los filiste-

os, dice que el cabello de su cabeza co-

menzó a crecer. Pero no te olvides que 

nunca recobró la vista. Volvió a tener 

fuerza, pero no pudo ser un líder; necesi-

taba que un muchacho le llevara por la 

mano. Un hombre podría perder su testi-

monio, y el Señor en su gracia puede 

restaurar su poder, pero lo que perdió 

podría ser tal que quede descalificado 

para el liderazgo por el resto de su vida.§ 

Donald R. Alves 

Al Padre, Hijo Redentor, 

 y Espíritu Consolador; 

 al trino Dios en unidad 

 loor eterno tributad. 

Esta excelente doxología respira re-

verencia. Es la última de once estrofas 

del himno matutino de Thomas Ken (m. 

1711), quien escribió uno matutino, uno 

para el mediodía y uno vespertino. Él no 

los circulaba libremente porque vivía (y 

conoció cárcel) en una época cuando la 

Iglesia del Estado en Inglaterra creía que 

solamente las Escrituras debían ser can-

tadas, y los Salmos especialmente. Algu-

nos decían que entonar otra cosa sería 

una blasfema añadidura a la Biblia. 

Una doxología es una alabanza corta, 

posiblemente espontánea. ¿Y qué es una 

alabanza, a diferencia de una adoración? 

Si quiere, es una forma peculiar de ado-
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ración. Una alabanza en las Escrituras y 

la literatura espiritual generalmente se 

ocupa de las glorias de las Personas divi-

nas, de su cuidado o de su poder, espe-

cialmente en la creación. No abunda so-

bre el plan de salvación ni nos lleva di-

rectamente al Calvario.  

En la cena del Señor en especial, los 

himnos de alabanza enriquecen el culto 

pero no forman la mayor parte de lo que 

cantamos. Hay una excelente distinción 

en el himno 257: “Gloria a Dios, a quien 

complace recibir (1) nuestra oración, (2) 

nuestros cantos de alabanza, (3) nuestra 

pura adoración”. 

La doxología de Ken es una de varias 

en Himnos del Evangelio. Algunos him-

nos que pueden ser considerados alaban-

zas son: 

Al Dios de Abraham load 

A nuestro Padre Dios demos en alta 

voz 

Castillo fuerte es nuestro Dios, 

De maneras misteriosas suele Dios 

aún obrar 

Dios, nuestro apoyo en los pasados 

siglos 

Dios obra por senderos misteriosos 

Es digno nuestro Salvador de  

nuestra adoración 

Es tu fidelidad tan grande, oh Padre

  

¿Me puedes decir, piedrecita, 

¡Qué segura está la Iglesia! 

¡Santo, santo, santo! Señor 

omnipotente 

Al Dios de Abraham load, de todo 

Creador es típico, aunque en la versión 

de doce estrofas (en inglés) hay más 

evangelio que en las cuatro que 

cantamos. 

Relata www.cyberhymnal.or que el 

texto original es de Daniel ben Judá, un 

juez judío en Roma, circa 1400. Una 

noche en Londres, Thomas Olivers (m. 

1799) escuchó la melodía cantada a lo 

hebreo de un modo solemne y lastimoso. 

Sintió el deseo de escribir un himno, y 

nos dio lo que es en esencia la doxología 

de ben Judá con un sabor cristiano. 

Dios nuestro apoyo en los  pasados 

siglos es una obra de Isaac Watts (m. 

1748), pero él amerita atención en otros 

contextos. El traductor de este himno fue 

Joaquín de Mora (m. 1864), un estadista 

español que vivió un tiempo en América 

Latina. (“Aunque Mora no se daba a 

conocer como protestante, el clero 

sospechaba de su enseñanza y él fue 

expulsado de Chile”). Le damos las 

gracias por haber vertido fielmente Jesús 

mi Salvador, ¿será posible? y, entre 

otros, La vida es ficticia, efimerá flor. 

Castillo fuerte es nuestro Dios es uno 

de varios himnos basados en un mismo 

original de Martín Lutero (m. 1546). 

Este reformador era himnólogo prolífe-

ro, y uno puede entender que Castillo 

fuerte encajó bien con la necesidad de 

sus tiempos. Se basa en el Salmo 46: 

“Dios es nuestro amparo y fortaleza, 

nuestro pronto auxilio en las tribulacio-

nes”. 

Juan Bautista Cabrera (m. 1916) lo 

tradujo al español, y tradujo también 

¡Santo, santo, santo! de Reginald Heber 

(m. 1826). Perseguido como estudiante 
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Algunas personas de denominaciones 

evangélicas me han mostrado pasajes de 

la biblia donde Dios manifiesta verdades 

por medio de sueños. Ellos argumentan 

que eso demuestra que los sueños son 

bíblicos y, por tanto, válidos para conocer 

la voluntad de Dios, ¿es correcta esa ma-

nera de explicar el tema? 

Si por “bíblico” entendemos todo lo 
que se menciona o aparece en la Biblia, 
ese razonamiento es correcto. En este sen-

tido es bíblica la circuncisión, es bíblico el 
sacrificio de animales sobre un altar, es 

bíblico el orden de sacerdotes (en plural) y 
de un sumo sacerdote (en singular), pero 
de eso a entender que las cosas señaladas 

sean prácticas que Dios haya ordenado 
para los creyentes de esta dispensación de 
gracia, ¿verdad que hay mucho trecho? En 

esto, quienes andan agarrándose de sueños 
y soñadores, no han entendido Hebreos 

1:1,2, donde tenemos una luz suficiente-
mente clara sobre este tema. Primeramente 
se nos dice que “Dios habiendo hablado”, 

es decir, en forma definitiva. Prosigue di-
ciendo que Dios ha hablado “muchas ve-
ces y de muchas maneras, aludiendo estas 

“maneras” a visiones, suerte, sueños. “En 

otro tiempo” es referencia al pasado, lo 
cual es reforzado por la mención “a los 

padres por los profetas”. Pero, lo que com-

prueba que ha terminado definitivamente 
una manera en que Dios habló es el hecho 

que “en estos postreros días nos ha habla-

do por el Hijo” (Heb. 1:1,2). Este Hijo se 
nos revela en el Nuevo Testamento como 

el Verbo de Dios, aquel que saliendo del 
Padre y estando en el mundo (sin dejar de 
estar en el seno del Padre, Jn. 1:18), nos ha 

revelado al Padre, su corazón y su mente. 
Así que este Hijo, en quien Dios nos ha 
hablado ahora, excluye revelaciones por 

sueños o por otras maneras. En la pasada 
dispensación, cuando Dios se revelaba por 

medio de sueños, habían, no obstante, so-
ñadores falsos, de quienes Dios dijo: “Yo 
estoy contra los que profetizan sueños 

mentirosos, y los cuentan, y hacen errar a 
mi pueblo con sus mentiras” (Jer. 23:32). 
Entonces, en la antigüedad era posible 

encontrar algún soñador falso entre los 
verdaderos; ahora, cuando Dios ya no se 

revela así, no es posible hallar ningún 

soñador verdadero entre los falsos. Al res-
pecto, es interesante notar que la última 

referencia que hace el Nuevo Testamento 
en cuanto al tema es descalificatoria, en 
referencia a los apóstatas, diciendo: “Estos 

soñadores mancillan la carne” (Judas 8). 

 

Lo que preguntan 

Gelson Villegas 

en una institución en Alicante, Cabrera 

huyó a Gibraltar, donde fue salvo y se 

preparó para ser un evangelista de distin-

ción en su terruño, además de una de las 

figuras más notables en la himnología 

española. Cabrera figura catorce veces 

en nuestra lista de autores y traductores 

para Himnos y Cánticos del Evangelio. 

Uno de sus originales es Nunca, Dios 

mío, cesará mi labio de bendecirte. Así 

que, ¡no pensemos que la himnología 

evangélica es de anglosajones solamen-

te!   § 
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Hay sueños que son muy terribles, por 

eso pregunto, ¿es posible pecar por so-

ñar? (pregunta de un nuevo creyente en 

Perú. Nunca me habían preguntado eso) 

En el mundo de la ciencia, una de las 

explicaciones que se ofrece ante la expe-
riencia del soñar mientras se duerme, es 
que los sueños tienen una relación directa 

con deseos reprimidos en la vida conscien-
te. Al respecto, es honesto decir que, aun 
cuando esta explicación no es enteramente 

satisfactoria para algunos, sin embargo, si 
el creyente descubre que lo que ha soñado 

sí, en efecto, 
tiene relación 
con algo que ha 

estado trabajan-
do en su mente, 
debe tener ejerci-

cio ante Dios en 
el sentido de 

mantener una 
mente limpia, 
albergando en 

ella solo aquello 
que honra a nuestro Dios. En este sentido, 
es necesario que juzguemos nuestros es-

quemas mentales a la luz de la Palabra de 
Dios, pues ella “discierne los pensamien-
tos y las intenciones del corazón” (He. 

4:12). Será imposible amar “al Señor tu 
Dios con todo tu corazón (aspecto espiri-

tual), y con toda tu alma (lado sentimen-
tal), y con todas tus fuerzas (lado corporal) 
y con toda tu mente (lado mental); y a tu 

prójimo como a ti mismo (lado social)”, si 
no hay el ejercicio para mantener una 
mente limpia. De aquí, pues, la necesidad 

de hacer continuamente la oración del sal-
mista David: “Crea en mí, oh Dios, un 

corazón limpio, y renueva un espíritu recto 
dentro de mí… y espíritu noble me susten-
te” (Sal. 51:10,12). Tocante a la inquietud 

que la pregunta genera, un apreciado her-
mano nos contó que una noche soñó que 

había caído en pecado de inmoralidad. 
Entonces, se despertó temblando y tocan-
do la cama para verificar que aquello no 

había sido cierto. Su turbación fue tan 
grande que, cayendo de rodillas, agradeció 
al Señor que sólo fue un horrible sueño y, 

a la vez, le imploró a su Dios que ese sue-
ño nunca se hiciera realidad. Han pasado 
los años, y el hermano ha dicho que si un 

sueño puede ser tan terrible, cómo será la 
misma realidad. En otras palabras, la con-

ciencia despierta de un creyente piadoso, 
no le concede ventaja al pecado, ni aun 

cuando éste pudiera ser virtual u onírico.  

 

Si un creyente hace uso de beneficios 

sociales gubernamentales, tales como 

adquisición de vivienda por ley de política 

habitacional o la obtención de dólares 

usando el mecanismo de cupos por medio 

de Cadivi, para lograrlo, ¿necesa-

riamente tiene que mentir en algunos 

detalles o en algunos aspectos? 

Es el mismo Señor Jesucristo quien nos 
informa acerca del origen de la mentira: 

“…el diablo… no ha permanecido en la 
verdad, porque no hay verdad en él. Cuan-
do habla mentira, de suyo habla; porque es 

mentiroso, y padre de mentira” (Juan 
9:44). Esto, sin duda, nos dice que la 

práctica de la mentira en la vida de alguien 
que se dice creyente lo conecta con el 
“padre de mentira”, y no con el Padre ce-

lestial, “que no miente” (Tit. 1:2 ). Tam-
bién, el lenguaje de Dios por medio del 
apóstol Pablo es inequívoco: Por lo cual, 

desechando la mentira (mejor, habiendo 
desechado), hablad verdad cada uno con 

su prójimo; porque somos miembros los 
unos de los otros (Ef. 4:25). Tocante a la 
anterior cita, alguien podría argumentar 

en la Palabra hay man-

dato explícito para que 

nosotros los creyentes no 

nos metamos, ni nos 

dejemos meter, en ese 

saco podrido de la co-

rrupción y mentira impe-

rante en el medio 
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 que el mandamiento está limitado a obser-
var un clima de sinceridad entre creyen-

tes, como si Dios concediera a los creyen-
tes, en este sentido, una conducta bipolar, 
es decir, santos en casa y diablos afuera 

(¡!). Aparte de lo dicho, es verdad que lo 
común en el mundo, entre las personas 
que no conocen a Dios, es ese ambiente y 

práctica de picardía, mentira y engaño que 
permea todas las capas de la sociedad 
actual, pero, atención, en la Palabra hay 

mandato explícito para que nosotros los 
creyentes no nos metamos, ni nos deje-

mos meter, en ese saco podrido de la co-
rrupción y mentira imperante en el medio: 
“No os conforméis a este siglo, sino 

transformaos por medio de la renovación 
de vuestro entendimiento, para que com-
probéis cuál sea la buena voluntad de 

Dios, agradable y perfecta” (Rom. 12:2). 
La expresión “no os conforméis” ha sido 

traducida, muy adecuadamente, como “no 
os amoldéis” en algunas versiones, pues 
el verbo que el Espíritu Santo ha querido 

usar viene de la misma palabra que hoy 
usamos para designar un esquema, molde 
o patrón para reproducir algo. Así que 

mentir nos afilia con el padre de la menti-
ra y nos hermana con las prácticas de 

aquellos que no conocen a Dios. 

Ahora, la pregunta fue hecha a causa 
de personas, que se llaman creyentes, que 

se expresaron apoyando el mentir para 
lograr algo cuando, de otra manera, las 
cosas se tornarían difíciles o imposibles. 

Al respecto, uno se pregunta, si creyentes 
se conceden un margen para mentir en 
ciertos temas de la vida, ¿qué indica que 

no mentirán en las otras áreas de la vida? 
¿Cómo pensar en estas personas como 

creyentes de confianza y como miembros 
de la iglesia local con testimonio para 

asumir responsabilidades?§ 

Jesucristo dijo: “Y conoceréis la verdad, y la 

verdad os hará libres” (Juan 8:32). Cuando el 

hombre escucha y recibe la verdad del 

evangelio, se rompen las cadenas. “Porque no 

me avergüenzo del evangelio, porque es 

poder de Dios para salvación a todo aquel que 

cree” (Romanos 1:16).  

El precio de esta libertad fue la sangre del 

Hijo de Dios vertida en la cruz. “El cual nos 

ha librado de la potestad de las tinieblas, y 

trasladado al reino de su amado Hijo, en 

quien tenemos redención por su sangre, el 

perdón de pecados.” (Colosenses 1:13,14). 

Esta ha sido la bendita experiencia de 

millones que han aceptado la invitación del 

Señor: “Venid a mí todos los que estáis 

trabajados y cargados, y yo os haré 

descansar.” (Mateo 11:28) 

Segura y firme ancla del alma 

Si las cadenas del pecado pueden ser rotas 

por el poder irresistible del evangelio de Dios, 

hay una cadena que nunca se puede romper. 

Algunos han observado que las cadenas de El 

Baul son idénticas a las que tenía el famoso 

barco “El Titanic” para sus anclas. Esto nos 

recuerda que la esperanza del creyente en 

Cristo es una “segura y firme ancla del 

alma” (Hebreos 6:19). Hablando de Sus 

ovejas (los verdaderos creyentes, no los 

meros profesantes), el Señor dijo: “Yo les doy 

vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las 

arrebatará de mi mano. Mi Padre que me las 

dio, es mayor que todos, y nadie las puede 

arrebatar de la mano de mi Padre” (Juan 

10:28,29).  

Apreciado lector, ¿por qué seguir 

encadenado por el pecado, hasta llegar por fin 

a las prisiones de oscuridad del infierno? 

“Cree en el Señor Jesucristo y serás 

salvo” (Hechos 16:31).         Andrew Turkington§ 

(viene de la última página) 



C 
erca del pueblo de El Baul, Edo. Co-

jedes, Venezuela, están las famosas 

cadenas del Socorro. A pocos metros 

de la carretera, cualquiera puede observar 

estas impresionantes cadenas de hierro. Cada 

eslabón mide como medio metro y pesa 

aprox. 70 kilogramos. Hay dos largos tramos 

de más de 70 metros cada uno. 

Las gruesas cadenas del pecado 

Hay unas cadenas más pesadas y fuertes 

que las cadenas de El Baul. Aunque no lo 

quiera reconocer, el hombre y 

la mujer sin Cristo está 

sometido por las gruesas 

cadenas del pecado. El Señor 

Jesucristo dijo: “De cierto, de 

cierto os digo, que todo aquel 

que hace pecado, esclavo es 

del pecado” (Juan 8:34). 

Muchos están dominados por 

las cadenas del vicio. Aunque 

están conscientes que les 

causa un daño irreparable al 

cuerpo, no tienen fuerza para 

dejarlo. Otros están 

esclavizados por el deporte y 

las diversiones. No tienen ni un momento 

libre para pensar en las cosas eternas. 

Cuántos están encadenados por las pasiones 

carnales y la inmoralidad. Atraídos por el 

engaño del pecado, han quedado atrapados 

en esa miserable esclavitud. Para muchos es 

la política que les absorbe, o el trabajo, o los 

estudios, de modo que ni siquiera pueden 

asistir a un culto para escuchar el evangelio. 

Aun otros están aprisionados por la religión 

de sus padres, las falsas doctrinas, las 

ciencias ocultas, y tantas otras cadenas que 

mantienen esclavizados al hombre.  

Misterioso origen 

Las cadenas de El Baúl son muy 

antiguas, y nadie sabe con certeza cómo 

llegaron allí. Algunos dicen que fueron 

usadas para desforestación usando 

maquinaria pesada. Otros alegan que hasta 

allí llegaron grandes embarcaciones que 

usaban dichas cadenas. Y hay leyendas 

populares que intentan explicar su origen.  

Pero no hay ningún misterio en cuanto al 

origen de las cadenas del pecado. No es 

ninguna leyenda, sino una 

historia verídica, el antiguo 

relato Bíblico de Génesis 

capítulo 3. “El pecado entró en 

el mundo por un hombre, y por 

el pecado la muerte, así la 

muerte pasó a todos los 

hombres, por cuanto todos 

pecaron.” “Ciertamente el juicio 

vino a causa de un solo pecado 

para condenación” (Romanos 

5:12,16). Desde el huerto del 

Edén hasta ahora, las largas 

cadenas del pecado han 

esclavizado a cada ser humano.  

¿Cadenas Irrompibles? 

Sin duda que las cadenas aceradas de El 

Baul pueden aguantar miles de toneladas sin 

romperse. Y ¿quién puede romper las 

pesadas cadenas del pecado? Para el hombre 

es imposible, pero para Dios no. El Señor 

Jesucristo dijo: “Si el Hijo os libertare, seréis 

verdaderamente libres” (Juan 8:36). Él vino 

para “pregonar libertad a los cautivos… a 

poner en libertad a los oprimidos” (Lucas 

4:18). No hay ninguna cadena que Él no 

pueda romper, para dar libertad al pobre 

esclavo del pecado.  

¿Cómo puede uno ser verdaderamente 

libre de las cadenas del pecado? El Señor 

(continúa en la pág. 23) 


